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Para el Instituto de Ciencias Ambientales 
de la Orinoquia Colombiana, es un placer 
presentar a la comunidad la obra La 
pesquería en Bocas del Guayuriba, alto río 
Meta, Orinoquia colombiana, producto 
de una investigación estructurada con 
rigor y pertinencia académica, en la que 
se aborda el estudio de una pesquería 
artesanal fluvial utilizando un enfoque 
metodológico holístico.

En este libro, financiado por el Acuerdo 
2 del Convenio 115912  suscrito entre 
Ecopetrol y la Universidad de los Llanos, 
se describen y analizan los principales 
componentes de esta actividad pes-
quera: los pescadores, el recurso y el 
manejo, haciendo un aporte significativo 
al conocimiento integral de la comunidad 
pesquera de Bocas del Guayuriba desde 
los contextos social, económico y del 
entorno ambiental y político institucional.

Sus resultados muestran cómo el desa-
rrollo económico de una región hecho 
sin tener en cuenta consideraciones 
ambientales, deteriora el ecosistema al 
punto de afectar las poblaciones de pe-

Presentación
ces, impactando de manera negativa la 
fuente de ingresos de una comunidad lo-
cal apegada a su territorio, que silencio-
samente trata de subsistir con la pesca, 
quehacer con el que se identifican ple-
namente.  

Se evidencia que de seguir la tendencia 
actual de daño ambiental, la actividad 
pesquera en Bocas del Guayuriba no será 
sostenible a largo plazo y los pescadores 
cada vez obtendrán menos ingresos 
de su actividad, con detrimento de su 
calidad de vida. Lo anterior hace que 
sea urgente el inicio de acciones para la 
recuperación ambiental de las cuencas 
de los ríos Guayuriba y Metica, de modo 
que se mantenga y mejore la oferta de 
recursos pesqueros.

Con este documento se aportan insumos 
para la construcción de un ordenamiento 
pesquero y ambiental de la cuenca del 
río Meta, de modo que sus cuerpos 
de agua puedan seguir brindando el 
servicio ecosistémico de la pesca no 
solo a sus habitantes actuales, sino a las 
generaciones futuras. 

MARCO AURELIO TORRES MORA
Director 
Instituto de Ciencias Ambientales de la Orinoquia Colombiana 
(ICAOC)
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Introducción 
La pesca es un servicio ecosistémico que 
ha sido aprovechado ancestralmente por 
el hombre. La comunidad de Bocas del 
Guayuriba ha vivido de ella por más de 40 
años, y se ha convertido en una tradición 
fuertemente arraigada a sus formas cultu-
rales, sociales y económicas de vida. 

Sin embargo, sobre este aprovechamiento 
se cierne una amenaza: el deterioro ambien-
tal de los cauces donde habitan los peces 
objeto de presión de pesca. La anterior 
situación es consecuencia de la intensa acti-
vidad antrópica que genera disminución 
de la oferta hídrica, erosión, deterioro de 
la calidad de agua, alteraciones en ciclos 
biológicos de poblaciones de fauna y flora, 
entre otros (Osorio-Ramírez, Diaz-Celis, 
Caro-Caro y Duque-Cabrera, 2015).  

A pesar de la importancia de la pesquería 
de este lugar la información al respecto 
es escasa; se tienen referencias de los 
desembarcos en el año 1987/1988 (Ajiaco-
Martínez y Ramírez-Gil, 1990) y sobre la 
zona como área de reproducción de una 
especie emblemática de la Orinoquia: el 
amarillo (Zungaro zungaro) (Ramírez-Gil 
y Ajiaco-Martínez, 2011a). No se dispone 
de reportes que den cuenta de su estado 
actual  y menos aún, se ha dimensionado 
cómo las transformaciones ambientales 
podrían afectar el recurso pesquero, y con 
esto el  modo de vida de los pescadores de 
Bocas del Guayuriba. 

Ante esta situación, se propuso evaluar el 
estado de la pesquería con una mirada ho-
lística al incluir variables sociales, económi-
cas y pesqueras, tal como ha sido recomen-
dado para estudios sobre esta actividad, 
por la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO) 
(2010 a). De este modo a través de encues-

tas y seguimientos a desembarcos en el 
año 2014, se recolectó información que 
permitió conocer la dinámica pesquera ac-
tual en la zona estudiada. 

Por otra parte se analizó el estado socioe-
conómico del pescador, con el objetivo de 
identificar las condiciones educativas, nivel 
de vida e ingresos de este grupo poblacio-
nal. En cuanto a la actividad pesquera, se 
evidenciaron las características de la Uni-
dad Económica de Pesca y los artes em-
pleados en la captura, así como los estima-
tivos de desembarcos por especies. 

Por último se advirtieron los efectos del 
daño ambiental sobre los recursos pesque-
ros y cómo ese cambio en la dinámica de 
los desembarcos afectó los ingresos de los 
pescadores.

A partir del desarrollo de la investigación 
se determinaron tres grandes resultados: 
el pescador depende completamente del 
aprovechamiento del recurso pesquero y 
sus ingresos están apenas por encima de 
la línea de pobreza estimada por el De-
partamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE). Además, la pesquería 
de la zona es artesanal, basada en la cap-
tura de especies migratorias con cambios 
en la composición por especie a través del 
tiempo. Por último, de seguir la tendencia  
actual, esta actividad no será sostenible a 
largo plazo y los pescadores perderán su 
fuente de empleo e  ingresos.
 
Se espera que este libro sea un aporte al 
conocimiento de las pesquerías fluviales y 
sirva como base de futuros estudios orien-
tados hacia la construcción de un plan de 
ordenamiento pesquero con enfoque eco-
sistémico de la cuenca del río Meta.
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Río Guayuriba en el puente El Palmar en aguas bajas.



1

Embarcaciones pesqueras en Bocas del Guayuriba en el periodo de aguas ascendentes.



1 Contexto metodológico

Embarcaciones pesqueras en Bocas del Guayuriba en el periodo de aguas ascendentes.
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Para poder entender la importancia que 
tiene en la comunidad de pescadores de 
Bocas del Guayuriba el servicio ecosistémico 
de provisión de recursos pesqueros, de 
los ríos Meta y Guayuriba y los humedales 
asociados, esta investigación abordó las 
dimensiones socioeconómica y pesquera, 
empleando varias estrategias de recolección 
de información que permitieron tener una 
base de datos confiable, a partir de la cual 
inferir la situación actual de la pesquería y su 
entorno social. 

DESCRIPCIÓN DEL ÁREA DE ESTUDIO

Bocas del Guayuriba es un corregimiento 
del municipio de Puerto López (Meta, 
Colombia), que se localiza en la confluen-
cia de los ríos Metica y  Guayuriba, en las

coordenadas 3°56’22.27”N  y 73° 5’5541”O, a 
una altura de 197 m s.n.m. Su clima se considera 
cálido semihúmedo, con condiciones similares 
a las de Puerto López como temperatura 
media anual de 26 °C y máxima de 30,6 °C, 
humedad relativa del 77 % y precipitación de 
2.700 mm.

Es un puerto pesquero donde se comer-
cializan capturas obtenidas en los ríos 
Metica, Guayuriba y la laguna Humacita o 
Mozambique. El área frecuentada por los 
pescadores en el río Metica, se extendió 
desde la confluencia con el río Pajure hasta 
la desembocadura del caño Nare (aproxi-
madamente 25,9 km de longitud); en el río 
Guayuriba desde el puente El Palmar hasta 
su confluencia con el río Metica (24,4 km) y 
en la Laguna Humacita en toda su exten-
sión (1,54 km2) (Figura 1).

Figura 1. Mapa del área de Bocas del Guayuriba indicando las zonas de pesca en los ríos Metica, Guayuriba 
y laguna Humacita.
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TOMA DE INFORMACIÓN DE CAMPO
La colecta de la información requerida para 
conocer las condiciones socioeconómicas en 
las que se desarrolla la actividad pesquera en 
Bocas del Guayuriba, se hizo tomando como 
base el Protocolo de captura de información 
pesquera, biológica y socieconómica en Co-
lombia (Agudelo, Ajiaco-Martínez, Alvarez, 
Barreto, Borda, Bustamante, Caldas, De la 
Hoz, Diazgranados, Melo, Perucho, Puen-
tes, Ramírez, Rueda, Salinas y Zapata, 2011). 
En primer lugar, se aplicó a los  pescadores 
carnetizados por la Autoridad Nacional de 

Acuicultura y Pesca (AUNAP),  una encuesta 
semiestructurada cuyo eje central fue el es-
quema de Necesidades Básicas Insatisfechas 
(NBI). Los datos consignados en ese instru-
mento se clasificaron en información general, 
caracterización del pescador, tradición pes-
quera y datos de pesca (Tabla 1). Para la es-
timación de la renta de la actividad se tomó 
información de los costos fijos y variables de 
las faenas y la forma de distribución de las 
ganancias.

Tabla 1. Variables socioeconómicas registradas en la encuesta semiestructurada.

TIPO DE INFORMACIÓN VARIABLE
General Fecha de encuesta.

Lugar de toma de información.
Comunidad en la que se aplica.

Caracterización del pescador Lugar de nacimiento.
Edad
Género
Estado civil
Tiempo de permanencia en la comunidad.
Nivel educativo
Número de personas a cargo.
Número de miembros de la familia vinculados a la actividad pesquera.
Estrato socioeconómico.
Características de la vivienda (tipo, pisos, acceso a acueducto, 
alcantarillado y energía eléctrica).
Propiedad de la vivienda.
Acceso a salud.
Seguridad social.

Tradición pesquera Tiempo de pesca en este lugar.
Actividad económica alterna a la pesca.

Datos pesqueros Características de la embarcación.
Tipo de propulsión. 
Características de los artes pesca (dimensiones de redes, chinchorros y 
atarrayas y calibre de anzuelos).
Ingresos por la actividad pesquera.
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En el periodo comprendido entre enero y 
noviembre de 2014, se tomó información 
de la actividad pesquera directamente de 
las Unidades Económicas de Pesca (UEP), 
consideradas como unidades básicas para el 
análisis de una pesquería (Regidor y Mosa, 2002; 
Gutiérrez, Barreto y Mancilla, 2011) y entendidas 
como el conjunto conformado por el pescador, 
los artes de pesca y la embarcación. 

Diariamente, al momento de llegada a puerto 
de cada UEP se registraron las variables que 
se presentan en la tabla 2, utilizadas en la 
estimación de los parámetros pesqueros de 
captura y esfuerzo.

Como estrategia para asegurar el monitoreo de 
los desembarcos a todas las UEP que faenaban 
diariamente, se llevó un registro de zarpes, 
proceso en el que se consignaba en un formato 
el nombre del pescador y las horas de salida a 
la zona de pesca. Estos datos se contrastaron 
diariamente con los reportes de desembarco y 
no se abandonó el puerto hasta no tener certeza 

Tabla 2. Variables pesqueras colectadas en Bocas del Guayuriba en el año 2014.

VARIABLE DESCRIPCIÓN

Sitio de captura Nombre del cuerpo de agua donde había realizado la faena.

Composición de la captura Peso en libras por especie de la captura obtenida en la faena. Si no 
se tenían capturas se hacía la anotación respectiva.

Valor del producto Precio de primera venta por especie, pagado en puerto.

Arte de pesca empleado Nombre de los artes de pesca con los que la embarcación salió a la 
faena. En el caso de capturas exitosas se reportaba el utilizado para 
cada una de las especies logradas en la captura.

Hora de inicio y finalización faena Horas de zarpe y llegada al puerto.

Nombre de la embarcación Nombre de la embarcación o del pescador líder de la unidad 
económica de pesca.

Composición de la UEP Cantidad de pescadores que componían la UEP, reportando el 
género.

Destino de la producción Si el producto era para el comercio o para el consumo familiar.

del arribo de todas las embarcaciones o de que 
algunas no llegarían porque habían ido a pasar 
la noche en zona de pesca.

La cantidad por especie comercializada, 
precio de venta por unidad de peso y 
destino de esta producción, se registraron 
diariamente en los establecimientos de 
acopio de producto pesquero del lugar.

ANÁLISIS ESTADÍSTICO

Los datos relativos a la caracterización del 
pescador y sus relaciones con la actividad, la 
estimación del número de pescadores que 
conforman la UEP, la duración de las faenas, 
la frecuencia de uso de los artes de pesca y 
sus dimensiones, se estimaron con estadística 
descriptiva utilizando la frecuencia en porcen-
taje; como medidas de tendencia central, 
el promedio, la mediana y la moda; y como 
medida de dispersión, la desviación estándar 
y el rango intercuartil según fuera el caso. 
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El flujo de caja de la actividad pesquera 
se obtuvo a partir de la estimación de los 
ingresos por venta de los desembarcos, los 
costos fijos (valor de la embarcación, motor, 
artes de pesca y cavas) y variables (costo del 
combustible y del hielo).

Como unidad de esfuerzo pesquero (UEP) se 
consideró el tiempo de ausencia de puerto, 
estandarizándose por hora. Así, la captura por 
unidad de esfuerzo (CPUE) se expresó en kg/
hora/UEP, equivalente a la captura lograda por 
una UEP en una hora de faena. De tal manera, 
se estimó la captura por unidad de esfuerzo 
para cada arte de pesca por zona.

Se realizaron pruebas de hipótesis con 
α=0,05, para comparar la captura por 
arte dentro de cada zona. Se utilizaron las 
pruebas de bondad de ajuste Kolmogorov-
Smirnov y Shapiro-Wilk, para establecer si 
los datos tenían una distribución normal; 
como las variables no cumplieron con los 
supuestos estadísticos que requiere el 
método paramétrico, se usaron las pruebas 
de Mann-Witney-Wilcoxon de diferencia de 
medianas para muestras independientes 
(Myles y Douglas, 1999) para comparar dos 
medianas y la de Kruskal-Wallis para más de 
dos medianas. 

Embarcaciones pesqueras en aguas altas.
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Figura 2. Dinámica de los niveles del río Metica parte alta del río Meta en el año 2014. 
Fuente: Ideam, 2014.

La estimación del esfuerzo y desembarcos, 
se hizo por periodos hidrológicos, siguiendo 
la metodología de Pineda Arguello, Ramírez-
Gil y Ajiaco-Martínez (2001). Así, a partir de la 
información de niveles  del río Metica en el año 
2014, suministrada por el Instituto de Estudios 
Ambientales y  Meteorológicos (Ideam), se 
establecieron las fluctuaciones anuales del 
nivel del río (Figura 2), contemplando el 
periodo de aguas bajas del 1 de enero al 23 
de marzo, el de aguas ascendentes del 24 
de marzo al 29 de abril, el de aguas altas del 
30 de abril al 16 de noviembre y el de aguas 
descendentes de 17 de noviembre al 31 de 
diciembre del 2014.

El esfuerzo de pesca se estimó, para cada 
cuerpo de agua de acuerdo con las siguientes 
ecuaciones:

donde:  EPH es el Esfuerzo por Periodo Hidrológico 

EA es el Esfuerzo Anual  

En cada periodo, a partir de los resultados 
de los muestreos realizados en el tiempo 
de duración del mismo, se estimó la captura 
promedio diaria y su desviación estándar; la 
captura total del periodo se estimó con el 
producto de la captura promedio diaria por el 
número de días efectivos de pesca; y la anual, 
mediante la sumatoria de los desembarcos en 
los cuatro periodos hidrológicos. 
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Pescadores en el río Guayuriba.
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Embarcaciones pesqueras en Bocas del Guayuriba, en aguas altas.
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2 Aspectos socioeconómicos
de los pescadores artesanales 

Mujer en la pesca en el río Guayuriba.
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El aprovechamiento de la actividad pesque-
ra es el modo de vida de 40 pescadores de 
la vereda de Bocas del Guayuriba, personas 
que llegaron allí desde hace más de 50 años 
y que encontraron en esta oferta ambiental la 
fuente de sus ingresos.

A pesar del tiempo de establecimiento de 
esta pesquería, no se conocen las caracte-
rísticas de este pescador como promedio 
de edad, escolaridad, sentido de pertinencia 
hacia la actividad, ingresos y otros aspectos 
socioeconómicos relevantes al momento de 
iniciar procesos de ordenamiento de la ex-
tracción, necesarios para su sostenibilidad.

En este capítulo se describen los aspectos 
socioeconómicos del pescador de Bocas del 
Guayuriba, información fundamental para 
analizar el contexto en el cual se desarrolla 
una pesquería.

PROCEDENCIA

La mayor parte de los pescadores de Bocas 
del Guayuriba son nativos de la Orinoquia 
(66 %), los restantes provienen de las zonas 
Andina (27 %) y Pacífica (7 %). Los nacidos en 
la localidad son solo el 12 % (Figura 3).

EDUCACIÓN

Las cifras de educación se consolidaron 
teniendo en cuenta dos aspectos: el anal-
fabetismo y el número de años cursados en 
educación formal. De esta manera, el 79 % 
de los pescadores encuestados manifestaron 
saber leer y escribir; en cuanto a los años 
de escolaridad, el promedio fue de 4,3 años 
con una desviación estándar de 3,6 años, 
mostrando una dispersión concentrada hacia 
cifras más pequeñas.

EDAD
La edad promedio registrada entre los pes-
cadores fue de 44 años con una desviación 

estándar (14 años) que reveló una dispersión 
alta de los datos; además, se evidenció que 
la mayoría de los pescadores del lugar (59 %) 
superan los 40 años (Figura 4).

SALUD
En el tema de cobertura en salud, el 51 % de 
los pescadores encuestados no estaban afi-
liados a algún régimen de atención en salud 
(Figura 5) y el resto se reparte casi en partes 
iguales entre los regímenes subsidiado y con-
tributivo. 

En cuanto a los lugares donde reciben aten-
ción médica, el 82 % manifestó tener que 
desplazarse a Puerto López para atención de 
primer nivel, el 8 % a Villavicencio para aten-
ción de nivel 2 y el 10 % restante al puesto 
de salud de la vereda, que no funcionó en el 
año 2014. 

ESTRUCTURA FAMILIAR

Con respecto a la estructura de las familias 
que integran los pescadores, los valores típi-
cos mostraron que estaban compuestas por 
un compañero, dos hijos, un hijastro, uno de 
los padres de la pareja y un familiar adicio-
nal; ninguno de los encuestados manifestó 
habitar con personas diferentes a su familia. 
El tipo de relación marital predominante fue 
unión libre (60 %) (Figura 6).

PARTICIPACIÓN DE LA MUJER

La participación de la mujer en la actividad 
fue muy baja, solo en el 4 % de las faenas mo-
nitoreadas en el año se reportó como miem-
bro de la UEP a una mujer. En la mayoría de 
los casos estas formaban parte del núcleo fa-
miliar del pescador y eventualmente lo acom-
pañan en sus faenas. 
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TRADICIÓN FAMILIAR EN EL LUGAR

El tiempo de permanencia de los pescadores 
en Bocas del Guayuriba, osciló entre 1 y 58 
años, encontrando que el 79 % de ellos ha 
vivido el lugar por más de 20 años (Figura 7),
con una media de 31±14 años. El 82 % de 
los pescadores manifestó su deseo de 
permanecer en el sitio de pesca.

VIVIENDA

Con referencia al tipo de vivienda, se obser-
vó que el 82 % vive en casa, 10 % en casa- 
lote, 5 % en apartamento y 3 % en habitación. 
En su mayoría (85 %), los pisos de sus vivien-
das son de cemento. Además, un elemento 
característico del grupo de pescadores, es el 
alto porcentaje de propietarios de viviendas 
pagadas en su totalidad (Figura 8), en con-
traste con los pocos que aún deben parte de 
su inmueble; una ventaja para el grupo, toda 
vez que se advierte una capacidad de endeu-
damiento más amplia de esta comunidad.

Respecto a los servicios públicos con 
que cuentan las viviendas, el 82 % de los 
encuestados manifestaron estar conectados 
al acueducto veredal, 15 % obtiene el agua de 
un pozo y solo el 3 % recurre al agua lluvia; 
en materia de alcantarillado, el 87 % de los 
pescadores goza del servicio. La cobertura de 
energía eléctrica en los hogares es del 100 %. 

DEDICACIÓN A LA PESCA

De acuerdo a los resultados de la encuesta, 
el 54 % de los pescadores declararon ser pes-
cadores de dedicación parcial, el 44 % pesca-
dores de dedicación completa y solo el 3 % 
pescadores eventuales. En cuanto al periodo 
del año en el que desarrollan su actividad, el 
72 % manifestó pescar durante todo el año. 
Respecto al tiempo diario que emplean en la 
pesca (Figura 9), el 64 % de los pescadores 

manifestó trabajar en jornadas entre 8 y 11 
horas diarias. 

INGRESOS

En el tema de ingresos económicos, el 62 % 
de los encuestados mencionó no obtener ga-
nancias mensuales superiores al salario míni-
mo legal mensual vigente (SMLMV) del año 
2014 en Colombia ($ 616.000) y el restante en-
tre 1 y 2 SMLMV. 

Al realizar las estimaciones de ingresos de las 
UEP a partir de los datos de capturas desem-
barcadas y descontando los gastos de opera-
ción (combustible y hielo), se encontró que el 
pescador propietario de la embarcación tie-
ne un ingreso promedio mensual equivalente 
al 96 % ($ 589.296) del SMLMV y el ingreso del 
pescador acompañante es aproximadamente 
el 47 % del SMLMV ($ 294.648).

OCUPACIONES ALTERNAS A LA PESCA

Con referencia al desarrollo de actividades 
diferentes de la pesca (Figura 10), una 
parte del grupo, superior al 40 %, alterna 
el ejercicio de la pesca empleándose como 
jornalero, seguido por otras actividades, 
en menor proporción. No obstante, el 
44 % de los encuestados declararon que 
los ingresos por actividades alternas no 
superaban un SMMLV. De hecho, revisando 
los registros periódicos de costos de faena, 
en la columna costo de oportunidad, no 
se observa que el pescador manifestara 
renunciar a algún tipo de ingreso por el 
tiempo dedicado a la actividad de pesca. 
En consecuencia, puede inferirse que las 
actividades económicas alternas aunque 
existen, parecen ser esporádicas.
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Figura 8. Categoría de 
propiedad de las viviendas 
de los pescadores de Bocas 
del Guayuriba (n=40).

Figura 6. Estado civil 
del grupo de pescadores 
de Bocas del Guayuriba 
(n=40).

Figura 7. Tiempo de 
permanencia en el lugar 
de pesca.
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Figura 10. Actividad 
económica alterna a la 
pesca de los pescadores 
de Bocas del Guayuriba 
(n=40).

Figura 9. Duración 
promedio de la actividad 
diaria de pesca en 
Bocas del Guayuriba 
(n=40).
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DISCUSIÓN

Los resultados muestran a los pescadores de 
Bocas del Guayuriba como una comunidad 
estable, radicados en ese sitio desde hace 
más de 30 años, dueños de sus viviendas y 
con alto sentido de pertenencia por el lugar. 
Existe una relación estrecha entre su activi-
dad productiva y el tejido social que integran, 
evidenciable en tres aspectos: los grupos fa-
miliares dedicados a la pesca, el tiempo de 
permanencia en la zona y la voluntad de se-
guir habitando en el lugar. Esto representa 
una ventaja, porque desde el punto de vista 
económico, la existencia de identidad social 
entre los pescadores contribuye al bienestar 
colectivo e individual y a la provisión de bie-
nes y servicios en la comunidad (Durán, Fari-
zo y Rodríguez, 2014).

El nivel de analfabetismo en Bocas del Guayu-
riba es superior a la tasa media del sector ru-
ral departamental (13,1 %) y nacional (18,6 %) 
(Gutiérrez, 2009), también es más alto que el 
reportado por la Universidad del Magdale-
na (2013) para los pescadores de las cuencas 
Atlántica, Pacifica y Amazónica. El nivel de 
escolaridad es similar a las medias del sec-
tor rural a nivel del departamento del Meta 
(5 grados) y nacional (4,5 grados). Sin embar-
go, su inferioridad a las medias del sector 
urbano departamental (7,9 grados) y nacio-
nal de 8,5 grados, es un rasgo común en el 
sector pesquero al igual que otros sectores 
rurales, pues tienen menores niveles de alfa-
betización y escolaridad que la zona urbana, 
corroborando un patrón generalizado a nivel 
mundial de  deficiencias en la educación rural 
(Maddox, 2007).

El bajo nivel de escolaridad podría ser uno de 
los factores por los cuales los pescadores de 
Bocas decidieron hacer de la pesca su modo 
de vida. Esta condición reduce el acceso a 
otras oportunidades laborales (Baquedano 

y Henríquez, 2008), además de aislar y limi-
tar el desarrollo de redes sociales y vínculos 
con contactos externos, configurando lo que 
se conoce como el círculo vicioso del anal-
fabetismo en las comunidades pesqueras,   
resultado y causa de la pobreza de las mis-
mas. Sin embargo, es importante mencionar 
que este círculo se está rompiendo por el ac-
ceso a la educación con dos colegios en la 
vereda, que permiten a los jóvenes hacer su 
bachillerato completo y una vez culminado 
este ciclo de estudios, viajar a Puerto López 
o Villavicencio a seguir estudiando o trabajar. 

La edad de los pescadores de Bocas del 
Guayuriba es similar a la reportada para los 
pescadores de las cuencas Caribe, Pacífica 
y Amazónica, de un promedio de 43 años 
(Universidad del Magdalena, 2013), indicando 
que la actividad de pesca se concentra en la 
población adulta que habita en la vereda. Se 
trata de un resultado típico en Latinoaméri-
ca teniendo en cuenta que un estudio (FAO, 
2010 b) sobre la problemática en pesca, es-
tablece que en México el 79,9 % de los pes-
cadores artesanales del país son mayores de 
30 años, y de estos, el 54 % lo constituyen 
pescadores mayores de 40 años. 

La escasa participación de los jóvenes en la 
pesca (solo el  23% de los encuestados tenía 
menos de 30 años), es un riesgo para el rele-
vo generacional de la actividad pesquera en 
este puerto de la parte alta del río Meta. 

Los lazos de solidaridad de estos pescado-
res son altos, como se ve en la conformación 
de familias extendidas, en las que se acogen 
a miembros de la familia distintos al núcleo 
familiar estrictamente dicho (pareja e hijos) y 
conservan el respeto por los ancianos, dado 
que al menos un padre de la pareja vive con 
ellos. 
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Haciendo referencia a las parejas, el hecho de 
que solamente tengan dos hijos revela una 
tendencia hacia un tamaño reducido de la fa-
milia; como se observó en los datos sobre la 
edad de los pescadores, se trata de personas 
en un grupo de edad superior a los 40 años y 
por ello, salvo en el caso de la incorporación 
de nietos a su familia, no parece probable 
que vayan a ampliar su grupo familiar. Esta 
característica puede observarse desde dos 
ángulos distintos: un aspecto positivo relacio-
nado con la facilidad de proveer recursos a 
una familia pequeña y un interrogante sobre 
la provisión de mano de obra de reemplazo 
en la actividad de pesca, que ya está en ries-
go porque los jóvenes no se están vinculando 
a la actividad.

La participación de la mujer en las activida-
des de la pesquería es baja, similar al estima-
do para otras zonas del país de 2 % (Universi-
dad del Magdalena, 2013). Esta proporción es 
muy baja si se compara el estimado mundial 
de un 46 % de mujeres que participan o en las 
faenas de pesca o en los procesos postcaptu-
ra (FAO, 2008, Harper, Zeller, Hauzer, Pauly y 
Sumalia, 2013), mostrando que en Colombia 
la actividad está restringida a hombres. 

Se observó congruencia entre los ingresos 
reportados por los pescadores y los estima-
dos con los datos del proyecto, por lo que 
aquí no se cumple lo que en otras encues-
tas, que las respuestas obedecieron al sesgo

estratégico al revelar un bajo ingreso (Lomas, 
Martín, Louit, Montoya y Montes, 2005), toda 
vez que se esperaba recibir un beneficio que 
depende de su respuesta. De acuerdo con 
los indicadores nacionales los ingresos de 
los pescadores están por encima de la línea 
de pobreza estimada por el DANE en el Año 
Móvil 2013/2014 ($ 204.270 per cápita).

Es decir, si bien los ingresos por la actividad 
son bajos, los pescadores se sienten satisfe-
chos con su modo de vida y quieren seguir en 
Bocas del Guayuriba. Es más, es posible que 
los ingresos hayan sido proporcionalmen-
te mayores en épocas anteriores cuando las 
capturas se basaban en especies de alto pre-
cio comercial; sin embargo, ellos mantienen 
su actividad. Seguramente en esta decisión 
influye su edad y el nivel de escolaridad pues 
no son muchas las ofertas laborables dispo-
nibles.

Para concluir, se puede caracterizar al pesca-
dor de Bocas del Guayuriba como persona 
de más de 40 años, con bajo nivel de escola-
ridad e ingresos que apenas superan la línea 
de pobreza, dependiente totalmente de la 
pesca. Es una comunidad solidaria con alto 
sentido de pertenencia por su profesión y el 
territorio en el que habitan.
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Mujer pescadora llegando con su producto.



 Unidad económica de pesca (UEP) saliendo a faenar.
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 Unidad económica de pesca (UEP) saliendo a faenar.
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3 El uso del recurso pesquero
en Bocas del Guayuriba

Pescador
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Uno de los principales servicios ecosistémicos 
que proporcionan los ambientes acuáticos 
son los recursos pesqueros, que pueden ser 
utilizados por el hombre para su subsistencia 
pero también hacer de su aprovechamiento 
un medio de vida con la pesca comercial.

En la zona de Bocas del Guayuriba este 
aprovechamiento se ha realizado desde 
hace más de 50 años, pero es poco lo que se 
conoce de esta actividad. En este capítulo se 
presenta la caracterización de la pesquería de 
especies de consumo que se adelanta en este 
puerto pesquero del alto Meta.

LA UNIDAD ECONÓMICA DE PESCA

A partir del seguimiento a 1.560  faenas de 
pesca, se pudo establecer que la Unidad Eco-
nómica de Pesca (UEP) en Bocas del Guayu-
riba, estaba integrada de uno a seis pesca-
dores (Figura 11), siendo más frecuentes las 
conformadas por dos personas, con mediana 
2 (rango intercuartilico 1). En dichas faenas 
se utilizaron artes activos y pasivos para la 
captura de los peces; como artes activos se 
consideraron aquellos en los que el aparejo 
se dirigió hacia el pez, como la red agallera 
rodada, la atarraya, el chinchorro, la chincho-
rra y la captura con la mano; como pasivos se 
consideraron el anzuelo y la red agallera en su 

forma de espera, en los que la captura se dio 
por el movimiento del pez hacia el arte. Para 
desplazarse en el río se emplearon canoas 
fabricadas en madera, con motores fuera de 
borda de 40 HP como medio de propulsión.

ÁREAS DE PESCA

De las tres zonas de pesca identificadas, la 
más frecuentada fue el río Metica, 93 % de las 
faenas se llevaron a cabo en este cauce durante 
el tiempo de estudio; en el río Guayuriba 
solo se registraron el 4 % de las faenas y en 
la Laguna Humacita el 3 %.  Las medianas de 
tiempo de duración de las jornadas de pesca 
se estimaron en 3,3 horas (rango intercuartilico 
2,4) para las faenas realizadas en el río Metica; 
5,5 para las desarrolladas en el río Guayuriba 
(rango intercuartilico 3,5) y en 6,1 (rango 
intercuartilico 2,7) para las efectuadas en la 
Laguna Humacita (Tabla 3). Con un nivel de 
significancia del 5 % se rechazó la hipótesis 
nula de igualdad de medianas, es decir, la 
duración de las faenas en las diferentes zonas 
de pesca fue estadísticamente diferente.

 

ARTES DE PESCA

En la zona de estudio se reportaron cinco 
aparejos de pesca y un método que no 
empleó ningún elemento sino la habilidad 
de atrapar los peces con la mano. De estos 
aparejos los de mayor frecuencia de uso 
en las faenas monitoreadas, fueron la red 
agallera (35 %), el chinchorro (25 %) y el 
anzuelo (22 %) (Tabla 4). 

La red agallera se conoce en la región 
como malla, cuando se utiliza como red de 
espera se denomina malla fija y cuando se 
deja derivar en el río, malla rodada. Está 
compuesta por un solo paño rectangular, 
tejido en rombos de similar abertura de malla; 
su parte superior está unida a una cuerda 
con boyas (denominada línea de flotación), 

Figura 11.  Cantidad de pescadores que conformaron 
las UEP en las faenas monitoreadas en Bocas del 
Guayuriba en el año 2014.
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Tabla 4. Frecuencia de uso de los artes de pesca en 
Bocas del Guayuriba expresada en porcentaje.  

ARTE
 DE PESCA

RÍO 
METICA

RÍO 
GUAYURIBA

LAGUNA 
HUMACITA

ÁREA 
TOTAL

Red agallera 34 7 82 35

Chinchorro 24 61 25

Anzuelo 22 28 22

Atarraya 9 4 18 9

Mano 6 5

Chinchorra 5 4

Tabla 3. Duración en horas de las faenas en Bocas del 
Guayuriba.

PARÁMETRO RÍO 
GUAYURIBA

LAGUNA 
HUMACITA

RÍO 
METICA

n 55 38 1.192

Min. 1,75 2,8 1

Max. 17 17 38

Promedio 5,6 6,1 4,9

DS 2,8 2,5 5,4

Mediana 5,5 6,1 3,3

Percentil 25 3,7 4,3 2,6

Percentil 75 7,2 7,0 5

Figura 12. 
Red agallera fija a 
dos ramas.

la relinga inferior no tiene plomadas (Figura 
12). Son elaboradas por los pescadores
con nylon multifilamento, generalmente de
1,2 mm de diámetro.

Las dimensiones de las redes agalleras usadas 
por los pescadores de Bocas del Guayuriba 
no fueron homogéneas, su altura varío entre 3 
y 6 m (Figura 13A), con mayor frecuencia 3 m
(58 %); la abertura de malla aumentó de 10 a 22 
cm (Figura 13B), siendo las más empleadas las de 
14 cm (31 %), 16 cm (24 %) y 18 cm (27 %). La lon-
gitud se registró entre 20 y 100 m (Figura 13C), 
predominando las de 80 m (26 %) y 40 m (22 %).

La malla se usó durante todo el ciclo anual, 
con mayor frecuencia entre abril y junio 
(53 %; n=535), siendo la especie objetivo 
el factor determinante en la forma de 
operarla. Si el pescador buscaba la captura 
de bocachico (Prochilodus mariae) la fijaba 
como red de espera, con 60 % de faenas 
exitosas;  si se deseaba la extracción de 
baboso (Brachyplatystoma platynemum), 
se usaba a la deriva o rodada con captura 
de la especie en el 85 % de las faenas.
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Figura 15. Dimensiones de los chinchorros usados en 
la región del río Guayuriba.

La atarraya es una red circular que consta de 
plomadas en el borde y un seno o pliegue de 
malla hacia el interior, en la periferia (Figura 
17). La longitud de los radios de las atarrayas 
utilizadas en la zona varió de 4 a 5 m con moda 
de 4; la abertura de malla osciló entre 8 y 15 
cm, con moda de 12. Su uso se dio con mayor 
frecuencia (65 %; n=168) en la temporada 
de aguas bajas para la captura de nicuro 
(Prochilodus blochii), bocachico y baboso. 

La pesca con mano es un procedimiento 
recién introducido para la captura de mapurito 
(Calophysus macropterus). En las faenas se 
aprovecha la característica carroñera de esta 
especie y se arrojan al agua porciones de 
caballos muertos o vísceras descompuestas 
como cebo para atrapar los peces con la 
mano, dependiendo el éxito de la pericia 
del pescador.  Se practicó este método en la 
temporada de aguas bajas (71 %) y ascendentes 
(29 %), únicamente en el río Metica. 

La chinchorra es una variación del chinchorro 
en la que se construye una bolsa o seno en 
donde quedan atrapados los peces. Posee 
relinga de flotación con boyas y relinga de 
plomadas; sus extremos están unidos a 
maderos que funcionan a manera de timones 
para maniobrar el arte de pesca. Se usa solo 
en la temporada de aguas bajas para la 
captura de nicuro. 

Figura 16. Forma de operación del chinchorro amarillero.
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CAPTURA POR UNIDAD DE ESFUERZO SEGÚN ARTES DE PESCA

Figura 17. Lanzamiento de atarraya  en el río Guayuriba.      

El objeto de la actividad pesquera comercial 
es obtener la mayor cantidad de producto 
pesquero con el menor costo posible. Con 
cada arte de pesca se puede obtener mayor 
o menor cantidad de producto pesquero y 
se consideran más eficientes aquellos artes o 
métodos de pesca con los cuales en la misma 
zona y bajo las mismas condiciones se logra 
mayor captura en el mismo periodo de tiempo, 
en este caso horas, por eso se estimó la CPUE 
de cada arte en cada uno de los cuerpos de 
agua frecuentados por los pescadores. 

En el río Metica los artes más efectivos fueron 
chinchorra, mano y malla, que presentaron 
una captura por unidad de esfuerzo de 
9,1±8,1, 6,7±9,4 y 6,4±5,3 kg/UEP/hora 
respectivamente, valores significativamente 
más altos (p<0,05) que los de los restantes 
aparejos, como se aprecia en la  Tabla 5. En 
el río Guayuriba, la captura por arte varió 
entre 2,7 kg/UEP/hora para los anzuelos y 
3,6 kg/UEP/hora para los chinchorros, sin  
diferencia significativa (p>0,05) entre ellos 
(Tabla 6). 



UEP típica de Bocas del Guayuriba.
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En la laguna Humacita la captura con malla 
fue de 3,4±2,8 kg/UEP/hora y con chinchorro 
de 3,7±2,3, encontrando que con significancia 
del 5 % se obtiene el mismo resultado usando 
cualquiera de estos dos artes en la laguna 
(Tabla 7).

ESFUERZO DE PESCA

En el periodo de estudio el esfuerzo de 
pesca anual se estimó en 2.192 UEP en el 
río Meta, 109 en el río Guayuriba y 99 en la 
laguna Humacita.

COMPOSICIÓN DE LAS CAPTURAS

En las capturas desembarcadas se reportaron 
28 especies de tres órdenes: Siluriformes, 
Characiformes y Perciformes (Figura 18); el 
orden más representado fue el Siluriforme, 
con el 71 % de las especies, adicionalmente 
contribuyó con el 94,4 % de la biomasa total 
desembarcada; en el orden Characiformes se 
ubicaron el 25 % de las especies y con aporte 
del 5,5 % de biomasa a los desembarcos; 
finalmente el orden Perciformes solo tuvo 
una especie (4 %) y aporto tan solo el 0,1 % 
del total desembarcado.

Tabla 5. Captura por unidad de esfuerzo (kg/UEP/hora) por artes de pesca en faenas del río Meta.

PARÁMETRO ANZUELO ATARRAYA CHINCHORRA CHINCHORRO MALLA MANO

n 263 106 56 284 407 72

Min. 0 0 0 0 0 0

Max. 13,6 15,5 34,5 23,5 50 62,5

Promedio 2,3 2,8 9,1 2,4 6,4 6,7

DS 2,7 2,9 8,0 5,8 5,3 9,4

Mediana 1,5 1,8 6,2 0 6 3,9

Percentil 25 0 0,7 3,5 0 1,9 1,8

Percentil 75 3,5 3,8 13,9 0 9,8 6,9

Tabla 6. Captura por unidad de esfuerzo (kg/UEP/
hora) por artes de pesca en faenas del río Guayuriba.

PARÁMETRO ANZUELO CHINCHORRO

n 16 34

Min. 0 0

Max. 14,5 12,1

Promedio 2,8 3,6*

DS 3,8 3,4

Mediana 1,3 3,7

Percentil 25 0 0

Percentil 75 4,5 5,5

Tabla 7. Captura por unidad de esfuerzo (kg/UEP/hora) 
por artes de pesca en faenas realizadas en la laguna 
Humacita.

PARÁMETRO ATARRAYA MALLA 
n 10 31

Min. 1,2 0,6

Max. 7,9 10,9

Promedio 3,7 3,4

DS 2,3 2,8

Mediana 2,7 2,4

Percentil 25 2,0 1,5

Percentil 75 6,1 5
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Pertenecientes al orden Siluriformes se 
ubicaron cuatro familias, con 17 especies la 
Pimelodidae y con una especie cada una las 
Auchnipteridae, Doradidae y Loricaridae. 
Los Characiformes estuvieron representados 
por cuatro familias, la más abundante 
la Characidae con cuatro especies, y 
las restantes con una: Anostomidae, 

Cynodontidae y Prochilodontidae. Solo se 
reportó una especie de la familia Sciaenidae 
del orden Perciformes.

La mayor riqueza de especies se observó en el 
río Metica con 24, en los otros dos cauces se 
reportaron nueve especies en cada uno, como 
se aprecia en la Tabla 8.

Amarillo (Zungaro zungaro) y dorado 
(Brachyplatystoma rousseauxii) recién 
capturados.

Palometa (Mylossoma duriventre).

Baboso (Brachyplatystoma platynemum)

Nicuro (Pimelodus blochi).

Figura 18. Distribución de las especies por órdenes.
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Tabla 8. Especies aprovechadas en la pesca comercial en Bocas del Guayuriba en el año 2014.

FAMILIA ESPECIE NOMBRE 
VERNACULAR

RÍO 
GUAYURIBA

LAGUNA 
HUMACITA RÍO METICA

Anostomidae Schizodon scotorhabdotus Moino X

Characidae

Brycon falcatus Yamu X

Mylossoma duriventre Palometa X X

Piaractus brachypomum Cachama X

Pigocentrus cariba Caribe X

Cynodontidae Hydrolycus armatus Payara X

Prochilodontidae Prochilodus mariae Bocachico X X X

Sciaenidae Plagioscion squamosissimus Burra X

Auchnepteridae Ageneiosus inermis Gata X

Doradidae Pterodoras rivasi Sierra cagona X

Loricariidae Hypostomus sp. Cucha X

Pimelodidae

Brachyplatystoma juruense Apuy X

Brachyplatystoma platynemum Baboso X X

Brachyplatystoma rousseauxii Dorado X

Brachyplatystoma vaillanti Blanquillo X X

Calophysus macropterus Capaceta X

Hemisorubim platyrhynchus Doncella X

Leiarius marmoratus Yaque X X

Phractocephalus hemiliopterus Cajaro X

Pimelodus  blochii Nicuro X X

Pimelodina flavipinnis Mollejón X

Pimelodus sp. Capaz X

Pinirampus pirirampu Barbiancho X X

Pseudoplatystoma orinocoense Bagre rayado X X X

Pseudoplatystoma metaense Bagre pintado X X X

Sorubim lima Cucharo X

Sorubimichthys planiceps Paletón X X X

Zungaro zungaro Amarillo X X
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Cachama (Piaractus brachypomum).

Blanquillo (Brachyplatystoma vaillantii).

Bocachico (Prochilodus mariae).

Burra (Plagioscion squamosissimus).

Bagre rayado (Pseudoplatystoma orinocoense).

Capaceta (Calophysus macropterus).
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Tabla 9. Especies desembarcadas en el perido de aguas bajas en Bocas del Guayuriba. 
P25: Percentil 25; P75: Percentil 75.

ESPECIE NOMBRE 
COMÚN

CAPTURA 
PROMEDIO 
DIARIA (kg/

día)

DS MEDIANA P25 P75
CAPTURA EN 
EL PERIODO 

(kg)

P. cf. blochii Nicuro 172,3 345,5 45 10,9 221,9 11.718,2

C. macropterus Capaceta 24,9 53,8 0 0 4,3 11.691,8

P. mariae Bocachico 9,6 16,7 4,5 0 12,9 653,2

P. orinocoense Bagre rayado 6,7 9,6 1,5 0 11,5 57,0

P. pirirampu Barbiancho 1,9 4,7 0 0 1,5 32,7

P. metaense Bagre pintado 1 3,5 0 0 0 9,3

H. armatus Payara 0,5 2,3 0 0 0 1,4

H. platyrhynchus Doncella 0,4 2,2 0 0 0 6,8

S. scotorhabdotus Moino 0,3 1,6 0 0 0 1,6

M. duriventre Palometa 0,2 1,1 0 0 0 2,1

B. juruense Apuy 0,2 0,9 0 0 0 11,8

S. planiceps Paleton 0,1 1 0 0 0 9,8

L. marmoratus Yaque 0,1 0,7 0 0 0 9,8

B. platynemum Baboso 0,1 0,7 0 0 0 6,5

Pimelodus sp. Capaz 0,1 0,4 0 0 0 5,2

B. vaillanti Blanquillo 0,05 0,4 0 0 0 3,3

S. lima Cucharo 0,05 0,4 0 0 0 3,3

TOTAL 218,6 14.863,9

DESEMBARCOS EN EL PERIODO HIDROLÓGICO DE AGUAS BAJAS

En el periodo de aguas bajas, el 94 % de las fae- 
nas de pesca monitoreadas se realizaron en el río 
Metica y las restantes en el río Guayuriba, situa- 
ción que se reflejó claramente en los desembar-
cos, donde el 98 % de las capturas correspondie-
ron al Metica y solo el 2 % al Guayuriba.

Con base en los datos de 52 días muestreados en 
este periodo, se estimó un desembarco prome- 
dio diario de 218,6 kg/día y total de 14.863,9 kg 
(Tabla 9), de estos, 14.656,6 kg correspondieron 
a pescado extraído en el río Meta y 207,2 kg al 
aprovechamiento en el río Guayuriba.

Se reportaron 17 especies (Figura 19), de 
ellas, dos especies aportaron el 90 %, nicuro y 
capaceta, ambas obtenidas en faenas realizadas 
en el río Meta. En este periodo se presentó 
la migración ascendente de nicuro, que es 
aprovechada por los pescadores utilizando el 
chinchorro. La captura de capaceta se facilitó 
en esta temporada por que el bajo caudal y la 
reducción del cauce aumentaron la eficiencia 
del cebo para atraer los ejemplares a ser 
capturados. 
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Gata hembra (Ageneiosus inermis hembra).

Paleton (Sorubimichthys planiceps).

Gata macho (Ageneiosus inermis macho).

Sierra cagona (Pterodoras rivasi).

Doncella - Hemisorubim platyrhynchus.

Yaque (Leiarius marmoratus).
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DESEMBARCOS EN EL PERIODO DE AGUAS ASCENDENTES

capturada con mano en el río Metica;  bagre 
rayado contribuyó con el 10 % y se capturó 
con anzuelo, atarraya y malla en el río Metica
(85 %), con atarraya en la laguna Humacita
(34 %) y con chinchorro en el río Guayuriba el 
4 %; el amarillo aportó el 10 %, de los cuales el 
11 % fue extraído del río Guayuriba y el 89 % 
del río Metica, en faenas realizadas con chin-
chorro (Figura 20).

En la temporada de aguas ascendentes, se 
realizaron faenas en los ríos Metica y Guayu-
riba y en la laguna Humacita, siendo más fre-
cuentado el primero donde se efectuaron 
el 95 % de las jornadas de pesca. En el río 
Guayuriba solo se hicieron el 3 % y en la la-
guna el 2 %.

La captura promedio diaria se estimó 
en 114,61 kg/día y la total en 3.438,4 
kg (Tabla 10), de los cuales 69,3 kg co-
rrespondieron a capturas logradas en 
el río Guayuriba, 85,4  a las de la lagu-
na Humacita y 3.283,7 kg a las del río 
Metica. 

Se aprovecharon 18 especies (Tabla 
10), de las cuales las que más aporta-
ron al total fueron mollejón, capaceta, 
bagre rayado y amarillo, todos ellos 
de la familia Pimelodidae. El mollejón 
aportó al total el  33% y fue capturado 
con malla en el río Metica; la capace-
ta representó el 29 % del total y fue 

Figura 19. Distribución de los desembarcos por especies en 
el periodo de aguas bajas en Bocas del Guayuriba (2014).

Figura 20. Distribución de los desembarcos por especies en el 
periodo de aguas ascendentes en Bocas del Guayuriba (2014).

Mollejon
33%

Capaceta
29%

Bagre rayado
10%

Amarillo
8%

Paleton 
4%

Bagre pintado
3%

Bocachico 
3%

Payara
3%

Nicuro
2%

Otras especies (8)
5%
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Tabla 10. Especies desembarcadas en el periodo de aguas ascendentes en Bocas del Guayuriba. 
P25: Percentil 25; P75: Percentil 75.

ESPECIE
NOMBRE 
COMÚN

CAPTURA 
PROMEDIO 

DIARIA (kg/día)
DS MEDIANA P 25 P75

CAPTURA EN EL 
PERIODO (kg)

P. flavipinnis Mollejón 37,7 56,5 0 0 75 1.131,7

C. macropterus Capaceta 33,1 70,4 0 0 47,5 994,1

P. orinocoense Bagre rayado 10,9 13 8 0 17 329,5

Z. zungaro Amarillo 9,4 29 0 0 0 281,9

S. planiceps Paletón 4,6 6,8 0 0 10,5 136,6

P. metaense Bagre pintado 4,3 5,7 0 0 6,,8 128,8

P. mariae Bocachico 4,2 11,2 0 0 4,8 126,5

H. armatus Payara 3,2 6,2 0 0 6 97,2

P. "blochii" Nicuro 2,3 6,5 0 0 0 68,3

P. brachypomus Cachama 1,4 7,7 0 0 0 42,9

P. hemiliopterus Cajaro 1,1 4 0 0 0 31,6

P. pirirampu Barbiancho 0,7 1,9 0 0 0 22,2

B. juruense Apuy 0,5 1,6 0 0 0 15,5

B. platynemum Baboso 0,4 1,5 0 0 0 11,9

M. duriventre Palometa 0,3 1,4 0 0 0 7,8

Pimelodus sp. Capaz 0,2 0,8 0 0 0 4,7

L. marmoratus Yaque 0,2 0,8 0 0 0 4,7

P. rivasi Sierra cagona 0,1 0,3 0 0 0 2,6

TOTAL 114,6 3.438,5
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DESEMBARCOS EN EL PERIODO DE AGUAS ALTAS

Este fue el periodo hidrológico con más días 
en el año 2014, con faenas de pesca en los 
los ríos Metica y Guayuriba y en la laguna 
Humacita. En el río Metica se realizaron el 
92 % de las faenas, el en río Guayuriba 
faenaron el 4 % de las UEP monitoreadas y 
en la laguna Humacita otro 4 %. La captura 
promedio diaria fue de 88,4 kg/día y la total del 
periodo de 15.039,7 kg, de los cuales 13.472,4  
kg correspondieron al río Metica, 759,2 kg al 
río Guayuriba y 808,1 kg a la laguna Humacita. 

En la captura se reportaron 22 especies de las 
cuales las más abundantes fueron mollejón, 
amarillo, bagre rayado, bagre pintado y baboso 

cuyos desembarcos representaron el 90 % 
del total (Figura 21) (Tabla 11). El mollejón se 
capturó con malla en el río Metica; el amarillo 
con anzuelo y chinchorro en el Metica (81 %) 
y con chinchorro en el río Guayuriba (19 %); 
el bagre rayado con anzuelo y chinchorro en 
el río Guayuriba (14 %), atarraya y malla en la 
laguna Humacita (4 %) y  con anzuelo, atarraya 
y malla en el río Metica 82 %; el 4 % del bagre 
pintado se extrajo del río Guayuriba con 
anzuelo y Chinchorro, el 5 % de Humacita 
con atarraya y malla y el 91 % del Metica con 
anzuelo atarraya y malla; todo el  baboso se 
capturo en el Metica con malla rodada.

Figura 21. Distribución de los desembarcos por especies en el periodo de aguas altas 
en Bocas del Guayuriba (2014).
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Tabla 11. Especies desembarcadas en el periodo de aguas altas en Bocas del Guayuriba. P25: Percentil 25; P75: 
Percentil 75.

ESPECIE
NOMBRE 
COMÚN

CAPTURA 
PROMEDIO 
DIARIA (kg/

día)

DS MEDIANA P25 P 75

CAPTURA 
EN EL 

PERIODO 
(kg)

P. flavipinnis Mollejón 47,5 102,9 0 0 0 8.175,1

Z. zungaro Amarillo 16,9 26,4 0 0 30 2.910,3

P. orinocoense Bagre rayado 6,5 10,2 0 0 10 1.111,5

P. metaense Bagre pintado 4,9 7,3 0 0 8 842,1

B. platynemum Baboso 2,9 11,4 0 0 0 497,5

P. mariae Bocachico 2,7 8,8 0 0 0 471,6

H.armatus Payara 1,9 7,3 0 0 0 320,1

A. inermis Gata 1,5 6,8 0 0 0 252,9

S. planiceps Paletón 0,5 2,6 0 0 0 92,3

P. hemiliopterus Cajaro 0,5 2,9 0 0 0 80,3

P. pirirampu Barbiancho 0,5 1,5 0 0 0 79,2

B. rousseauxii Dorado 0,4 2,5 0 0 0 74,0

P. squamosissimus Burra 0,2 1,7 0 0 0 39,3

B. vaillanti Blanquillo 0,2 0,8 0 0 0 29,1

B. falcatus Yamú 0,1 0,8 0 0 0 19,7

B. juruense Apuy 0,1 0,6 0 0 0 11,4

Hypostomus sp. Cucha 0,1 0,6 0 0 0 10,8

L. marmoratus Yaque 0,1 0,5 0 0 0 9,1

M. duriventre Palometa <0,1 0,5 0 0 0 6,8

Pimelodus sp. Capaz <0,1 0,3 0 0 0 4,0

P. rivasi Sierra cagona <0,1 0,3 0 0 0 1,7

P. cariba Caribe <0,1 0,1 0 0 0 1,1

TOTAL 87,4 15.039,8
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DESEMBARCOS EN EL PERIODO DE 
AGUAS DESCENDENTES

En este periodo la captura se obtuvo prác-
ticamente del río Metica, porque solo se 
reportó una faena en la laguna Humacita y 
ninguna en el río Guayuriba. La captura pro-
medio diaria en el periodo de aguas descen-
dentes se estimó en 41,1 kg/día y la total en 
1.561,8 kg (Tabla 12).

En este periodo solo se registraron ocho es-
pecies (Tabla 12), entre ellas el amarillo, el 
bagre pintado y el bocachico.  El amarillo 
representó el 51 % de total (Figura 22), fue 
capturado con chinchorro (56 %), anzuelo
(27 %) y malla (17 %); el bagre pintado aportó 
al total el 23 % y fue capturado con anzuelo 
(78 %) y chinchorro (22 %); el bocachico 
aportó el 9 % y fue capturado con malla 
estacionaria.

DESEMBARCOS EN EL CICLO 
HIDROLÓGICO

En el ciclo hidrológico, la mediana ponde-
rada de la captura por unidad de esfuerzo 
para toda la zona se estimó en 2,2 kg/UEP/
hora y el desembarco total en 34.903,8  kg, 
como se aprecia en la Tabla 13.
   
Las especies más importantes en las capturas 
fueron el nicuro y el mollejón, dos pimelodi-
dos de pequeño porte que representaron, el 
60 % del total desembarcado en esa zona (Fi-
gura 23), estas especies se capturaron en el 
río Metica con mallas y chinchorra.

DESTINO DE LA PRODUCCIÓN

El producto monitoreado en los desembarcos 
se dedicó al comercio, solo el 0,3 % se dejó 
para el consumo familiar.  La venta se hizo 
localmente a los dos comerciantes que com-
pran producto en el sitio y que cuentan con 
congeladores para el acopio del pescado.

Estos comerciantes a su vez revenden en Bocas 
el producto a compradores provenientes de 
la Balsa y Puerto López, destino final de la 
producción pesquera del lugar.

DISCUSIÓN

Los resultados presentados indican, teniendo 
en cuenta las características de la UEP, que la 
pesquería en Bocas del Guayuriba se puede 
clasificar como una pesquería comercial 
artesanal, de acuerdo con la normatividad 
vigente en Colombia, dado que su objeto 
es obtener un beneficio económico de la 
extracción del recurso y es realizada por 
pescadores que trabajan por su cuenta y 
riesgo, con elementos de pesca y movilización 
propios, todas características de  una activi-
dad productiva de pequeña escala (Ley 13 
de 1990, Decreto 2256 de 1991).  Además, 
es de carácter local como la mayoría de las 
pesquerías fluviales de Suramérica (Baigún, 
2013), ya que la primera y segunda venta se 
hace en el mismo lugar.
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Tabla 12. Especies desembarcadas en el periodo de aguas descendentes en Bocas del Guayuriba. P25: Percentil 
25; P75: Percentil 75.

ESPECIE
NOMBRE 
COMÚN

CAPTURA 
PROMEDIO 

DIARIA (kg/día)
DS MEDIANA P 25 P75

CAPTURA EN 
EL PERIODO 

(kg)

Z. zungaro Amarillo 20,8 35,3 0 0 52 790,4

P. metaense Bagre pintado 9,6 10,4 10,5 0 18,7 364,8

P. mariae Bocachico 3,7 8,3 0 0 9,3 140,6

B. rosseauxii Dorado 2,3 5,1 0 0 5,8 87,4

P. orinocoense Bagre rayado 1,3 2,9 0 0 3,3 49,4

L. marmoratus Yaque 1,3 2,9 0 0 3,3 49,4

B. platynemun Baboso 1,1 2,5 0 0 2,3 41,8

B. vaillantii Blanquillo 1 2,2 0 0 2,5 38

TOTAL 41,1 1.561,8

Figura 22. Distribución de los desembarcos por especies el en periodo de aguas 
descendentes en Bocas del Guayuriba (2014).
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Tabla 13. Especies desembarcadas durante el ciclo hidrológico en Bocas del Guayuriba.

ESPECIE
NOMBRE 
COMÚN

AGUAS 
BAJAS

AGUAS 
ASCENDENTES

AGUAS  
ALTAS

AGUAS 
DESCENDENTES 

TOTAL

P. "blochii" Nicuro 11.718,2 68,3 11.786,5

P. flavipinnis Mollejón 1131,7 8175,1 9.306,8

Z. zungaro Amarillo 281,9 2910,3 790,4 3.982,6

C. macropterus Capaceta 1.691,8 994,1 2.686,0

P. orinocoense Bagre rayado 457,0 329,5 1111,5 49,4 1.947,4

P. mariae Bocachico 69,3 128,8 842,1 364,8 1.405,0

P. metaense Bagre 
pintado 

653,2 126,5 471,6 140,6 1.391,8

B. platynemum Baboso 6,5 11,9 497,5 41,8 557,7

H. armatus Payara 31,4 97,2 320,1 448,7

A. inermis Gata 252,9 252,9

S. planiceps Paletón 9,8 136,6 92,3 238,6

P. pirirampu Barbiancho 132,7 22,2 79,2 234,1

B. rousseauxii Dorado 74 87,4 161,4

P. brachypomus Cachama 31,6 80,3 111,9

L. marmoratus Yaque 9,8 4,7 9,1 49,4 73,0

B. vaillanti Blanquillo 3,3 29 38 70,3

B. juruense Apuy 42,9 42,9

P. squamosissimus Burra 39,3 39,3

P. hemiliopterus Cajaro 11,8 15,5 11,4 38,7

H. platyrhynchus Doncella 26,8 26,8

M. duriventre Palometa 12,1 7,8 6,8 26,7

S. scotorhabdotus Moino 21,6 21,6

B. falcatus Yamú 19,7 19,6

Hypostomus sp. Capaz 5,2 4,7 4 13,9

Pimelodus sp. Cucha 10,8 10,8

S. lima Cucharo 3,3 2,6 5,9

P.rivasi Sierra cagona 1,7 1,7

P. cariba Caribe 1,1 1,1

TOTAL 14.863,9 3438,5 15039,7 1561,8 34.903,0
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De acuerdo con la composición de las 
capturas, se puede considerar como 
multiespecífica, basada en especies migra-
torias, como son también las pesque-
rías fluviales tropicales de ríos como 
el Magdalena (Barletta et al., 2010), el 
Amazonas (Welcomme, Valbo Jorgensen y 
Halls, 2014) y el Paraná (Barletta et al., 2010).  

Se encontró más diversidad en la 
explotación en el río Metica, que en 
su tributario Guayuriba o en la laguna 
asociada, concordante con lo reportado 
por Wellcomme (1992), referente a una 
mayor cantidad de especies en los canales 
principales de los ríos que en las corrientes 
menores, en este caso el Guayuriba.

La estacionalidad y el carácter multiespecífico 
de la pesquería explican la variedad de artes 
de pesca, que a partir del conocimiento local 
han sido adaptados para lograr capturas de 
determinadas especies en sus migraciones. 
Es así como la chinchorra, el chinchorro 
nicurero, el babosero, el amarillero, indican 
en su nombre la especie objetivo que se 
espera capturar con su uso, uso que se da 
en temporadas específicas. Esta dinámica 
de cambio en los artes de pesca no ha sido 
analizada y la normatividad que rige sobre 
estos en la región, es del año 1981 (Resolución 
Nº 1087 de 1981 de Inderena), presentando 
contradicciones como la prohibición de los 
artes de arrastre (chinchorro y chinchorra), 
que son ampliamente utilizados y muestran 
la mayor eficiencia en las capturas.

Al comparar estos resultados con el único 
reporte que se tiene de los desembarcos 
en este sitio, de muestreos realizados en el 
ciclo hidrológico 1987-1988 (Ajiaco-Martínez 
y Ramírez-Gil, 1990), se encuentra que el 
volumen de captura es similar (42 t), pero por 
ser datos tan puntuales no se podría tener 
certeza si se presentó el mismo fenómeno 

de variación cíclica en los desembarcos que 
se reportó en los análisis hechos en Puerto 
López (Meta), cuya pesquería pasó por un 
periodo de profunda crisis en los años 90, 
pero que en la última década se recuperó 
hasta alcanzar niveles de capturas similares 
a los de los años 80 (Ramírez-Gil y Ajiaco-
Martínez, 2011).

Si bien el nivel de capturas no parece haber 
variado, la composición por especies si ha 
cambiado a través del tiempo. De acuerdo 
con lo presentado en el trabajo de Ajiaco-
Martínez y Ramírez-Gil, 1990;  se observa la 
disminución en la representación de especies 
como el amarillo cuyos desembarcos en ese 
entonces equivalían al 66 % del total anual, 
y que en el 2014 fueron desplazados por 
especies de pequeño porte como el nicuro 
y el mollejón que representaron el 60 % del 
total anual. Esta dinámica de variación en la 
representatividad de especies, no solo se 
observa en este lugar, sino que también se ha 
registrado en otros puertos de la Orinoquia 
como Puerto López (Ramírez-Gil y Ajiaco-
Martínez, 2011a), el río Magdalena (Barletta  
et al. 2010), el río Orinoco (Novoa, 2002)  o en 
la Amazonia (Agudelo-Córdoba,  Sánchez,  
Rodríguez,  Bonilla-Castillo y Gómez, 2011), 
en cuyos desembarcos hay disminución en 
los volúmenes de especies de gran tamaño y 
niveles tróficos altos, que son reemplazadas 
por especies pequeñas de crecimiento 
rápido y hábitos herbívoros u omnívoros 
(Novoa, 2002; Agudelo-Córdoba  et al., 2011). 

Estas variaciones pueden darse por 
disminución de las poblaciones de las 
especies grandes o por el aumento en la 
demanda de pescado, que hace que se 
aprovechen especies que antes no tenían 
valor comercial importante para el pescador; 
sin embargo, como solo se tienen dos 
datos puntuales de muestreos en Bocas 
del Guayuriba, es necesario un monitoreo 
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continuo para poder establecer si hay afec-
tación en las poblaciones de los grandes 
bagres que se refleja en las capturas o se trata 
de fluctuaciones cíclicas en su reclutamiento, 
que pueden estar relacionadas con factores 
ambientales (Lluch-Belda, Hernández 
-Vásquez, Lluch-Cota, Salinas-Zavalla  y 
Schwartzlose, 1992). 

La estacionalidad en los desembarcos está 
ligada a los pulsos de nivel del río, como se 
ha reportado para otros cuerpos de agua, 
como el río Paraná (Fernandez, Agostinho, 
Bini y Gomes, 2007), ya que la dinámica de 
las especies objeto de captura está ligada 
al régimen hidrológico, más aún en este 
caso donde las especies son migradoras.  
Así, se observaron claramente dos tipos de 
migraciones: alimenticias y reproductivas; en 
la primera se considera la del nicuro, en la 
temporada de aguas bajas  migra aguas arriba 
seguido de otras especies predadoras como 
los bagres rayado y pintado, situación que 
ha sido reportada también para el tambaquí 
(Colossoma macropomum) en la Amazonia 
(Goulding y Carvalo, 1982); las migraciones 
reproductivas las realizan especies que 
migran aguas arriba a reproducirse en esta 
zona, como es el caso del amarillo, el bagre 
rayado, el bagre pintado, el dorado, el 
baboso, el nicuro dentro de los pimelódidos, 
y el bocachico y la cachama dentro de los 
carácidos (Usma et al., 2011). Esta clase de 

subienda también se ha reportado en el río 
Magdalena para el bocachico (Prochilodus 
magdalenae) (Jaramillo-Villa y Jiménez-
Segura, 2007; Barletta et al., 2010,) y los 
grandes bagres en la Amazonia (Wellcome, 
Valbo-Jorgensen y Halls, 2014).

Es evidente la necesidad de hacer un 
monitoreo continuo de la actividad pesque-
ra y del estado de los recursos bajo explo-
tación, así como evaluar la selectividad y 
eficiencia de los artes de pesca empleados, 
de modo que se pueda dar un ordenamiento 
al aprovechamiento comercial para que, 
desde el componente pesquero,  el servicio 
ecosistémico de la pesca sea perdurable 
en el tiempo y el espacio y pueda seguir 
brindando beneficios no solo a la comunidad 
de Bocas del Guayuriba sino, bajo el concepto 
de cuenca, a las comunidades ribereñas del 
río Metica aguas abajo, considerando que 
hasta este lugar migran para reproducirse  
las especies que sustentan las pesquerías del 
río Meta y del río Orinoco.

Para finalizar, se puede concluir que la 
actividad pesquera en Bocas del Guayuriba 
corresponde a una pesquería artesanal de 
pequeña escala, multiarte y multiespecífica 
con aprovechamiento del recurso íctico 
especialmente en las épocas de migración de 
las especies objetivo, de la cual se dispone de 
poca información a lo largo del tiempo.

Panorámica puente El Palmar.
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Pescadores regresan después de la faena.





4
Sostenibilidad de la actividad 
pesquera en Bocas del Guayuriba

Bosque ripario en el río Guayuriba, parte alta
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La pesca artesanal tiene un alto valor social, 
especialmente en las comunidades rurales, 
ya que además de ser fuente de alimento, 
genera empleo e ingresos para las personas 
que han hecho de esta actividad su modo 
de vida; pese a esto, su importancia ha sido 
constantemente desestimada en la mayoría 
de los países del mundo (FAO, 2008; FAO y 
World Fish Center, 2008).

Los pescadores de Bocas del Guayuriba son 
el ejemplo de una comunidad que  escogió 
la pesca como su actividad económica desde 
hace más de 40 años y que desea continuar en 
su territorio, manteniendo el quehacer con el 
que se identifican plenamente y sobre el que 
está construido, en gran parte, su sentido 
de pertenencia.  En Bocas del Guayuriba 
esta es la única opción de ganarse la vida, 
ya que no hay muchas ofertas laborables y 
las otras actividades que se presentan son 
esporádicas. De igual manera su edad y 
baja escolaridad hacen muy poco probable 
la consecución de empleo o de desarrollar 
actividades diferentes. 

No obstante, la continuidad de este proyecto 
de vida, depende de la sostenibilidad de la 
actividad; pero la pesca es compleja y hay 
muchos factores que intervienen en ella, 
por esto el abordaje debe tener en cuenta 
una visión holística en la que se incluya la 
mayor cantidad posible de variables. En el 
presente estudio se tuvieron  en cuenta los 
tres componentes de las pesquerías que 
considera la FAO: el recurso, los usuarios y 
el manejo (Defeo, 2015), componentes que 
al combinarse hacen que cada pesquería 
tenga características únicas. 

El estudio del recurso comprende no solo 
los peces objeto de captura (con sus ciclos 
de vida), sino la totalidad del contexto 
en el que se desarrolla la actividad. Los 
usuarios se conforman por la flota pesquera, 
desembarcos, composición por especies y 
economía asociada; y el manejo se refiere 
a la gobernanza de la pesca, en la que se 
incluyen todos los actores institucionales y 
de la sociedad civil que intervienen en ella e 
inciden en su desarrollo. 

Embarcaciones en Bocas del Guayuriba, aguas descendentes



68

Se empezó por considerar a los usuarios. 
En este caso se trata de una flota pesquera 
artesanal que, de acuerdo con lo presentado en  
el capítulo 3, h a visto cambiar la composición 
por especies de sus desembarcos, pasando 
de especies de mayor tamaño y nivel trófico 
alto, a especies pequeñas de ciclo de vida 
corto y de nivel más bajo en la cadena 
trófica (Figura 24), factores que combinados 
afectan los ingresos de los pescadores.  

Se hizo la comparación entre el valor total 
del desembarco en el ciclo 1987-1988 con el 

Figura 24.  Composición por especies de los desembarcos en Bocas del Guayuriba en los ciclos 1987/1988 y 
2014.

del ciclo 2014, asumiendo los precios de las 
especies en el 2014, se encontró que el valor 
actual es 50 % más bajo que el de los años 
80. Esta situación se presentó por la menor 
captura de grandes bagres (de mayor valor 
comercial) y mayor extracción de especies de 
reemplazo (de menor valor). Es importante 
resaltar que en la composición de la captura 
en el ciclo 87/88 el amarillo aportaba el mayor 
valor a la pesquería (se redujo 86%); mientras 
que en 2014, el mayor valor lo aportó el nicuro 
(se incrementó 52 veces aproximadamente) 
(Tabla 14). 

 Embarcación con chinchorro.
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 Embarcación con chinchorro.
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Ante la falta de oferta ambiental de las 
especies de mayor valor económico, los 
pescadores ajustan y afinan sus aparejos y 
formas de pesca para hacerlos más efectivos 
y de esa manera lograr más capturas; así, se 
introdujeron nuevos artes de pesca como 
la chinchorra, las distintas variedades del 
chinchorro y la pesca con mano, que no se 
reportaban en los años 80, cuando solo se 
usaban los anzuelos, la malla y el chinchorro 
(Ramírez-Gil y Ajiaco-Martínez, 2002).

De igual manera se evidencia como estos 
usuarios se quedaron atrapados en una 
actividad que resultó atrayente en un 
principio, por su buen nivel de ingresos, pero 
que al bajar estos, no dispusieron de más 
alternativas para sobrevivir que la pesca.

En cuanto a los recursos, ocho de las 
especies reportadas en las capturas se 
encuentran referenciadas con algún grado 
de amenaza, en el Libro rojo de los peces 
dulceacuícolas de Colombia (Mojica, Usma, 
Alvaréz-León & Lasso, 2012), (Tabla 15).  

Tabla 14. Valor estimado de los desembarcos de 
producto pesquero en Bocas del Guayuriba en los años 
1987/1988 y 2014, con precios por kg del 2014.

ESPECIES 1987/1988 
($)

2014  
($)

Amarillo  235.619.820 32.796.896 

Baboso 19.510.033 4.672.057 

Bagre pintado 18.293.240 7.993.302 

Apuy 11.591.250 319.087 

Capaceta 8.001.280 16.330.657 

Barbiancho 7.545.615 1.529.620 

Bocachico 6.254.127 11.619.028 

Yaque 8.642.700 591.101 

Paleton 5.380.452 1.984.399 

Dorado 4.138.128 1.346.892 

Nicuro  778.164 40.227.365 

Mollejón 33.811.781 

Bagre rayado 15.695.822 

Payara 723.444 1.423.744 

Gata 1.226.441 

Cajaro 1.224.588 600.779 

Blanquillo 1.404.480 433.144 

Cachama 1.824.000 343.447 

Curvinata 154.559 

Doncella 85.785 

Palometa 706.800 82.737 

Moino 135.935 

Yamu 166.034 

Capaz 97.109 

Cucha 12.985 

Cucharo 18.296.000 46.843 

Sierra copora 273.600  2.050 

Caribe 3.645 

Sierra cagona 273.600

TOTAL 352.358.901    173.733.245 

Tabla 15. Categorización de riesgo de especies 
reportadas en la captura en Bocas del Guayuriba. 

ESPECIE
CATEGORÍA DE 

AMENAZA

Brachyplatystoma juruense Vulnerable

Brachyplatystoma platynemun Vulnerable

Brachyplatystoma rosseauxi Vulnerable

Brachyplatystoma vaillantii Vulnerable

Pseudoplatystoma metaense Vulnerable

Pseudoplatystoma orinocoense Vulnerable

Zungaro zungaro Vulnerable

Sorubimichthys planiceps Casi amenazada
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Estas especies pertenecen al grupo de los 
grandes bagres, ampliamente explotados 
en la Orinoquia, que comparten entre ellos 
características comunes en sus ciclos de 
vida. Son migradores de lento crecimiento, 
que alcanzan tallas superiores al metro de 
longitud estandar; pertenecen al tope de la 
cadena trófica,  siendo sus presas preferidas 
peces como el bocachico o la palometa; se 

reproducen una vez al año y para ello se 
desplazan desde las partes bajas de los ríos 
a sus cabeceras donde desovan, sus huevos 
son pequeños y quedan a la deriva sin ningún 
tipo de cuidado parental (Lasso et al., 2011; 
Mojica et al., 2012).  Estas particularidades 
hacen que sus poblaciones sean susceptibles 
a cambios ambientales y a la presión de pesca.

Confluencia ríos Blanco y Negro.
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Captación de aguas del río Guayuriba para agorindustria de palma de aceite.

Captación de agua para cultivo en el río Guayuriba.
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Especialmente preocupa la situación de 
Zungaro zungaro, especie cuya zona de 
reproducción es precisamente el sector de 
Bocas del Guayuriba  (Ramírez-Gil y Ajiaco-
Martínez, 2011b), siendo la que mayor 
disminución en el cambio de composición de 
los desembarcos presenta.  Sobre ella, además 
del daño ambiental, hay una amenaza de tipo 
pesquero y es la sobrepesca al crecimiento, en 
especial de las hembras que por ser de mayor 

tamaño que los machos son más vulnerables 
a las redes, sobretodo  cuando están ovadas. 
Esto pone en riesgo las poblaciones objeto 
de captura, porque se pierden las hembras y 
generan desbalance en la proporción sexual 
que Ramírez-Gil, Ajiaco-Martínez, Agudelo, 
Lasso y Álvarez León (2012) estiman en 3:1, 
lo que afecta la reproducción y disminuye el 
reclutamiento como se observa claramente 
en Bocas del Guayuriba.

Captación de aguas del río Guayuriba para agorindustria de palma de aceite.
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Como ya se mencionó, el factor común 
que amenaza los recursos pesqueros es la 
alteración ambiental que se presenta en 
los cuerpos de agua, ya que siendo el agua 
el medio de vida de los peces, cualquier 
modificación a la disponibilidad y calidad de 
ese recurso, implicará consecuencias sobre 
las poblaciones de peces, no solo donde se 
realiza el daño sino a lo largo de la cuenca 
(Baigún, 2013).

Por otra parte, la zona de los ríos Metica y 
Guayuriba se ha convertido en un polo de 
desarrollo económico del departamento del 
Meta, pero ese desarrollo a su vez ha traído 

consecuencias sobre los recursos hídricos, los 
ecosistemas acuáticos y los bosques ribereños.  
En el área de estudio el paisaje se ha transfor-
mado dando paso a extensiones agrícolas que, 
por ejemplo, en el río Guayuriba ocupan el 
61,8 % de la cuenca (Cormacarena, 2010), con 
cultivos de pastos, arroz, sorgo y palma de acei-
te. Esta situación ha traído como consecuencia 
la pérdida del bosque ribereño, sistema con el 
cual los ecosistemas acuáticos tenían alta aso-
ciación al proporcionar diversidad de hábitats, 
retención de sedimentos, fertilizantes y pestici-
das de cultivos aledaños, suministro de materia 
orgánica, nutrientes, alimento y  refugio para la 
fauna.

Vertimientos domésticos sobre el río Guayuriba.
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En un contexto general, los bosques 
ribereños son fundamentales para mantener 
la alta diversidad de especies en las cuencas 
hidrográficas, pues las ramas y troncos 
sumergidos crean microhabitats que son 
explotados por una amplia diversidad de 
organismos acuáticos como algas, crustáceos 
y peces (Machado-Allison, 2005). De igual 
manera son un hábitat único para especies 
con comportamientos especializados como 
las insectívoras, intolerantes y las reofílicas 
(Teresa, Casatti y Cianciaruso, 2015). Su pérdida 
ocasiona homogenización de ambientes 
con consecuente disminución de diversidad 
específica y servicios ecosistémicos (Casatti, 
Gonçalves-Souza, Bessa, Manzotti, Silva y 
Oliveira, 2012), afectando toda la red trófica 
que sustenta estos ecosistemas, limitando el 
crecimiento poblacional y la productividad 
pesquera. 

Otra función de este bosque es la retención de 
sedimentos, fertilizantes y pesticidas (Naiman, 
Decamps y McClain, 2005; Rabeni y Smales, 
1995; Pusey y Arthington, 2003), función que se 
ha perdido y prueba de ello son los sedimentos 
en suspensión en el río Guayuriba que se 
estima alcanzan las 16.806.000 toneladas 
promedio anual (Cormacarena, 2010). Este 
material afecta la eclosión de los huevos y la 
sobrevivencia de las larvas de los peces (Auld 
y Shubel, 1978; Morgan, Rasin y Noe, 1983), 
lo que incrementa la mortalidad natural en 
una región clave para la sostenibilidad de las 
especies migradoras que se reproducen allí. 
Otra consecuencia de la sedimentación es la 
pérdida de disponibilidad de alimento para 

especies herbívoras e insectívoros bentónicos 
(Pusey y Arthington, 2003) como la cucha, el 
mollejón, el yaque, la sierra copora, lo que 
podría disminuir sus poblaciones y afectar 
su pesquería. Los fertilizantes y pesticidas 
tienen efectos letales  y subletales en los 
peces, como ha demostrado para la cachama 
(Gómez-Ramírez, Guzmán-Beltrán, Eslava- 
Mocha y Hurtado-Giraldo, 2012).

Por otra parte, la falta del bosque limita el 
intercambio de materia orgánica entre los 
ecosistemas terrestres y acuáticos, ya que 
este aporta material como hojas, ramas, 
frutos que forman un sustrato donde se 
desarrollan microorganismos que a su vez 
servirán de alimento a macroinvertebrados 
y peces (Pusey y Arthington, 2003; Lester, 
Wright y Jones Lennon, 2007; Scheneider 
y Winemaller, 2008; Lorion y Kennedy, 
2009), afectando en general los procesos 
alimenticios del ensamblaje de peces.

Los frutos e insectos que caen del bosque son 
una fuente de alimento para muchas especies 
(Pusey y Arthington, 2003; Teresa et al., 2015), 
su carencia, afecta a la cachama, el yaque, la 
sierra cagona (que no se reportó en el 2014, 
pero si en el año 1987/1988), entre otros.

Igualmente, la falta del bosque aumenta 
la mortalidad natural de las especies por 
depredación ya que raíces y troncos caídos 
ofrecen protección y escondite contra 
depredadores (Crook y Roberson, 1999; 
Naiman et al., 2005; Teresa et al., 2015), lo que 
incide sobre todos los grupos de peces.
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De manera general, la reducción de los servicios ecosistémicos de los 
bosques causa en las comunidades acuáticas pérdida de diversidad, 
densidad y biomasa en los ecosistemas, que redunda en la disminución 
de las capturas de los recursos pesqueros y probablemente sea parte 
de la causa de disminución de los desembarcos y del cambio en la 
composición por especies, detectada en Bocas del Guayuriba.

Por su parte, la industria de la palma que representa el 7,8 % del área de 
la cuenca del río Guayuriba (Cormacarena, 2010), requiere de grandes 
cantidades de agua para su actividad, aproximadamente 52.052 litros/
día por hectárea (Ramírez-Gil y Ajiaco-Martínez, 2011). Estos importantes 
volúmenes de agua se captan de este río y son trasvasados a otra cuenca 
en la misma zona. Estas captaciones aunadas a las hechas para los 
acueductos y para otros cultivos, causan un desbalance entre la oferta 
y la demanda del recurso hídrico a tal magnitud, que en estudio de 
la huella hídrica azul realizado por Trujillo-González, Tovar-Hernández, 
Delgado-García, Vargas-Ahumada y Torres-Mora  (2015), se evidenció 
que en la  temporada de diciembre a marzo hay estrés hídrico en la 
parte baja del río Guayuriba, como se puede apreciar en la figura 25. 

Figura 25. Huella hídrica azul zona baja del río Guayuriba (Sector de San Carlos de 
Guaroa) año 2013. Fuente: adaptada de Trujillo González et al. (2015).
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Esta disminución de la oferta de recurso 
hídrico afecta negativamente, en especial al 
baboso y al nicuro que ya no disponen de los 
caudales que requieren para sus migraciones.

La industria petrolera, descarga en el río 
Guayuriba aguas asociadas a la producción 
de hidrocarburos, de la Estación de 
Recolección Acacías (850.000 barriles/día),  y  
de la Estación de recolección Suria (104.000 
barriles/día), que incrementan el caudal del río 
en sus partes media y baja. Estos vertimientos 
fueron autorizados y tienen seguimiento de la 
Cormacarena, autoridad ambiental sobre el 
río Guayuriba.

Otro impacto sobre el cauce del río es la 
extracción de material de arrastre para ser 
triturado y usado en el área de la construcción. 
Esta modificación constante de estrato rocoso 
del lecho del río, ocasiona pérdida de hábitat 
y limita el establecimiento de  las comunidades 
perifíticas, que sirven de sustento a los peces 
que se alimentan directamente de ellas o de 
los macroinvertebrados asociados. Con esta 
actividad se afectan las especies bentónicas 
y las desovadoras litofílicas, modificando la 
composición de las comunidades de peces. 
Esta remoción genera turbidez y sedimentos 
que como se ha visto antes, afectan los procesos 
alimenticios y reproductivos de las especies.

Estos impactos sumados, muestran la magnitud 
de la amenaza a la sostenibilidad de la actividad 
pesquera, porque algunos grupos de peces 
ya no cuentan con sus espacios vitales  por 
disminución del recurso hídrico, destrucción de 
hábitat y de sus fuentes de alimento.

El tercer componente de la pesquería, es 
la gobernanza. En Colombia la pesca está 
regida por la Ley 13 de 1990 y su Decreto 
Reglamentario 2256 de 1991. En ellos se 
establece que el Instituto Nacional de Pesca y 

Acuicultura (INPA), hoy Autoridad Nacional de 
Acuicultura y Pesca (Aunap): “[…] velará por el 
mantenimiento óptimo del medio acuático en 
el que se desenvuelve la actividad pesquera 
[...]” y tiene como función, comunicar cualquier 
anomalía a la autoridad ambiental competente 
que para este caso es Cormacarena.

Otra  amenaza a la sostenibilidad pesquera es 
la debilidad de la institucionalidad pesquera 
y ambiental. Con relación a la primera, este 
sector, después de la liquidación del Instituto 
Nacional de Pesca y Acuicultura en el año 
2003, ha estado manejado en su orden por el 
Instituto Nacional de Desarrollo Rural (Incoder), 
el Instituto Colombiano Agropecuario (ICA), 
de nuevo el Incoder y por último, a partir 
del año 2012 por la Aunap, con una regional 
para la Orinoquia ubicada en Villavicencio. La 
Aunap es una entidad pequeña, con pocos 
funcionarios y con poco presupuesto para el 
tamaño del área que debe cubrir.

La normatividad vigente no se cumple por 
parte de los pescadores; por ejemplo, está 
establecida en la Orinoquia una veda a la 
comercialización del producto pesquero 
de consumo en los meses de mayo y 
junio, prohibiendo el acopio, transporte y 
comercialización de pescado de consumo 
(Acuerdo INPA N° 008 de 1997), pero en la 
práctica la norma no se cumple, porque la 
entidad encargada no tiene la capacidad para 
hacer un efectivo control, la comercialización 
se da sin que se pueda conseguir el fin de la 
norma que es proteger a la población parental 
que migra a reproducirse con el inicio de las 
lluvias. Si esta norma no se cumple, menos 
aún la relacionada con los artes de  pesca 
y tallas mínimas de captura (Resolución N° 
1087 de 1981 del Inderena), que además está 
completamente desactualizada como se dijo 
en el capítulo 3. 
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Cormacarena es la entidad responsable 
de garantizar la integridad ambiental de la 
cuenca, de  autorizar los vertimientos, las 
captaciones y la explotación de material 
de arrastre; sin embargo, a pesar de que el 
deterioro de los cuerpos de agua donde 
sucede la actividad pesquera es evidente, no 
tiene programas para su recuperación.

Los pescadores estuvieron organizados en 
la Asociación de Pescadores de Bocas del 
Guayuriba, constituida en el año 1994, que 
desapareció cuando dejó de existir el INPA en 
el año 2003. En la actualidad el pescador ve a 
las instituciones como las que dictan normas 
para cumplir, pero que en ningún momento 
actúan en el mejoramiento de la calidad 
del medio y el progreso de la actividad.   

Su relación con la Aunap está dada por las 
visitas que hace esa entidad para carnetizar 
o para decomisar artes de pesca prohibidos 
o pescado que no cumple con las medidas 
reglamentarias. Con Cormacarena no tienen 
ninguna relación. Los pescadores no salen a 
gestionar acciones en beneficio de su gremio 
ante ninguna entidad, primero porque esto 
les genera gastos y segundo porque no tienen 
confianza en las instituciones.

El panorama  presentado lleva a pensar que 
la actividad pesquera en Bocas del Guayuriba 
no es sostenible a largo plazo; de seguir la 

tendencia, los pescadores cada vez obtendrán 
menos ingresos de su actividad, con detrimento 
de su calidad de vida, afectando así una 
población de aproximadamente 240 personas, 
entre pescadores y sus dependientes, sin 
contar con los empleos que se perderían en la 
cadena de valor del pescador al consumidor.

Esta situación puede estar ocurriendo en el 
resto de los centros pesqueros del río Meta, 
ya que la degradación ambiental no es 
exclusiva del sector de Bocas del Guayuriba 
y en el criterio de cuenca todo lo que sucede 
en las partes altas de los ríos se refleja a lo 
largo de los cauces.

Si se desea que la pesca sea un modo de vida 
digno tanto para los pescadores de Bocas del 
Guayuriba como para todos los del río Meta, 
se requiere con urgencia de un plan concreto 
de recuperación ambiental de las cuencas de 
los ríos Guayuriba y Metica, para que puedan 
seguir manteniendo y mejorando la oferta de 
recursos pesqueros.

Como el ordenamiento pesquero debe 
hacerse con visión de cuenca, es necesario 
ampliar la evaluación de la actividad pesquera 
a toda la cuenca del río Meta, de modo 
que se cuente con la información básica 
para formular estrategias de manejo que 
permitan un aprovechamiento sustentable 
de los peces.

Vertimiento Suria en el río Guayuriba.
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Playa del río Guayuriba.
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